
l presidente de Cataluña, ese
señor que habla tan mal caste-
llano que no se le entiende,
acaba de anunciar una quere-

lla criminal contra el Rey emérito por su
supuesto enriquecimiento ilícito mediante
comisiones a cuenta de las obras del AVE a
La Meca. Este Torra atorrante mejor haría
en arbitrar medidas para que la región que
comanda no se le llene de infectados, que
como no frene los contagios va a vender
menos crema catalana a los turistas de
aquí a septiembre que boletos de un con-
cierto de Albert Pla en la sede de Vox. Des-
viar la atención es vieja táctica política que
de antañona resulta gastada. A este señor

se le ve venir de lejos la barretina: de co-
rrupto a corrupto, habló de putas La Taco-
nes. Torra empezó su mandato criticando
que Madrid les roba, para denunciar tras la
irrupción de la pandemia que Madrid los
mata. Y ahora, para disfrazar su pésima
gestión, pretende airear que la capital de
España acoge la corte de una monarquía
corrupta. Será que se le hace poco el con-
dado de Barcelona y el ceremonioso prin-
cipado de Gerona a este reyezuelo ávido
de hacer patria y caja. Los gobernantes de

esa región echan más balones fuera que
Griezmann. Y si pierden la partida, cul-
pan al VAR o a una empresa madrileña. La
autocrítica no aparece en la hoja de ruta
del secesionismo. Incumplen la ley por
norma y cuando llega la orden judicial
ahuecan el ala, como Puigdemont, que
tardó menos en cruzar la frontera que Pe-
dro Sánchez en persignarse. Si hubiera
manifestado el presidente de la Generali-
tat el mismo interés en reclamar tanta ur-
gencia judicial para Pujol y su prole como
para el padre casquivano de Felipe VI tal
vez hace años que el mayor ladrón de la
historia de este país llevaría una bola de
hierro encadenada al pie.
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Lo que hay que oír

s un hecho innegable que  la
sociedad queda reflejada de
manera perenne en el lengua-
je, y de ello dan buena prueba

las designaciones de minorías o grupos
sociales que en algún momento de la his-
toria se sienten desfavorecidos, persegui-
dos o proscritos por razón de su sexo, et-
nia, o cualquier otro factor. Cuando esto
ocurre enseguida se cargan de connota-
ciones negativas y, como reacción, para
contrarrestar o mitigar sus efectos y ocul-
tar una realidad que se percibe como in-
grata e indeseable, los hablantes a veces
rehuyen o edulcoran la expresión por
medio de eufemismos o bellas palabras.

Un buen  ejemplo ilustrativo lo vemos
estos días con las designaciones referen-
tes a los negros, uno de los grupos que in-
justamente llevan la impronta del estigma
social. Y esto se hace patente sobre todo
en América, tanto en la hispana como en
la de habla inglesa, donde el contraste de
la población negra es más visible y los
prejuicios resultan, por tanto, más evi-
dentes. En uno y otro idioma se emplea la
voz negro, y en ambos tiene un matiz des-
pectivo que enlaza con una larga tradi-
ción cultural. El símil «trabaja como un
negro» (o lo que es lo mismo, «como un
esclavo») es un fiel testimonio de la servi-
dumbre y sumisión de los negros llevados
al continente americano. Relacionado de
algún modo con el trabajo servil es la ex-
presión «tener un negro» que se dice de
una persona destacada en el campo del
saber (escritor, investigador, etcétera), o
de un personaje público, que se aprove-
cha del trabajo anónimo, muchas veces

ingrato, de otro sin que se le reconozca su
autoría ni su colaboración. 

Son muy numerosas las metáforas que
se sirven de esta voz en el lenguaje coti-
diano, y no es sólo trabajo duro lo que po-
demos leer en las asociaciones que tienen
por base el color. Algunas contienen refe-
rencias más denigrantes. Al negro se le ve
como una persona maloliente, carente de
orden y anárquica, pronta a saltarse las
reglas que rigen nuestra sociedad. La
imagen queda bien plasmada en el mo-
dismo español «una merienda de ne-
gros». En español existen montones de
expresiones idiomáticas que reproducen
también esta visión maniquea. Hay una
«suerte negra» («tener la negra», «un día
negro», etcétera) que con actitud supers-
ticiosa algunos tratan de inculpar a los
gatos de ese color; hay una «mano negra»
que corroe muchas instituciones, una
mano invisible pero bien fuerte, extendi-
da por personas y grupos con «negras in-
tenciones»; un «mercado negro» y un «di-
nero negro», así llamados por su ilegali-
dad; y un «garbanzo negro», una «oveja
negra», un «pozo negro»... Todo en nega-
tivo. En ninguna de estas expresiones el
blanco está presente,... No es casual tam-
poco que en el juego del ajedrez las pie-
zas blancas sean las primeras en mover-
se.

En inglés la voz negro tiene un matiz
más despectivo que en español desde su
mismo nacimiento. Su aparición en la
lengua se remonta al siglo XVI  y su origen
español y portugués apunta claramente a
unas referencias históricas y culturales
que muchos tratan de olvidar. Es la histo-
ria de la esclavitud negra con largas jor-
nadas de trabajo, trabajos forzados, lati-
gazos y otras vejaciones a manos del to-
dopoderoso amo blanco. Con estos ante-
cedentes se comprende que en el siglo
XIX, coincidiendo con unos aires más de-
mocráticos y liberadores, se propiciara el
uso y posterior difusión de black, que es
el término usual para referirse a negro de
un modo general, pero que hasta enton-
ces no se había aplicado en el sentido de
raza. Con el tiempo esta voz serviría para
arrinconar y teñir de una fuerte carga ne-

gativa a negro, así como a nigger, creado
sobre un modelo inglés pero mucho más
peyorativo.

La referencia neutra, aséptica de black
en el lenguaje actual, adquiere incluso
cierto matiz positivo si se considera la
negatividad del contexto sociopolítico en
que se enmarca, de ahí su aprovecha-
miento para el lenguaje publicitario. Su
brevedad expresiva y la carencia de re-
miniscencias culturales pasadas explican
su éxito. Una muestra elocuente es la fra-
se «Black lives matter» («Las vidas de los
negros importan») convertida en eslogan
durante las gigantescas manifestaciones
celebradas a lo ancho de EE UU, en pro-
testa por la muerte del ciudadano esta-
dounidense de raza negra George Floyd
a manos de una patrulla policial de  Min-
neapolis, Minnesota el 25 de mayo de
2020. Hoy esta frase, y su sigla BLM, se ha
convertido en un icono en la lucha con-
tra la discriminación racial, no solo en
Estados Unidos sino a través de todo el
orbe. 

En español, carente de un término tan
neutro como black, es inevitable recurrir
a negro como el más específico para alu-
dir al color de la piel. El matiz despectivo
está presente cuando nos referimos a un
individuo en particular, pero lo acepta-
mos sin reparo cuando lo aplicamos a un
concepto abstracto como el de «raza»
(raza negra). Existe además la frase de co-
lor, empleada desde mediados del XVIII
(en inglés of color se atestigua medio siglo
después, en 1796). Es útil por su carácter
genérico y eufemístico y subsume con-
ceptos híbridos como mulato (cruce de
negro y blanco) y mestizo (blanco e indí-
gena), así cualquier otra categoría étnica
no blanca. En la lengua general, ocasio-
nalmente, tratando de expresarse de una
manera más comprehensiva y huyendo
de ambigüedades, se utiliza la frase «gen-
te negra y de color». Y ambos conceptos
en el lenguaje coloquial han cristalizado
en la voz moreno, que encierra un matiz
despectivo que vemos también, con exac-
to paralelismo, en el adjetivo inglés colo-
red. 

Otro término muy distinto por sus con-
notaciones, y que ha ido cobrando cierto
auge en Norteamérica, es Afro-Ameri-
can o African-American (afro-america-
no), que proporciona unas referencias
etno-históricas positivas, al evocar con
orgullo el origen africano de sus antepa-
sados; además se aprovecha de la analo-

gía de formaciones de similar composi-
ción como Cuban-American, Latin Ame-
rican, Mexican-American, etcétera, aun-
que el término general usado por «blan-
cos» es Hispanic. Su uso es, sin embargo,
restringido, pues sólo puede encontrar
aplicación en el contexto norteamerica-
no. La expresión African American cobró
un espaldarazo por obra de la premio No-
bel de Literatura Toni Morrison y en los
años ochenta por el candidato presiden-
cial y activista de los derechos civiles Jes-
se Jackson, que declaró que los negros
querían llamarse así.  

Recientemente, desde 2013, por el de-
seo de llegar a un término igualmente
descriptivo, breve, aséptico y más com-
prehensivo, se viene usando el acrónimo
BIPOC (Black, Indigenous and People of
Color); es decir, que al lado de los  negros
se han incluido otras minorías, como los
indígenas, y el resto formado por cual-
quier otro grupo que es no-blanco (mula-
tos, mestizos,  asiáticos, etcétera). Pero no
todos han aceptado alegremente el neo-
logismo. Al menos en estos días convul-
sos que han seguido a la desgraciada
muerte de Floyd, muchos negros desean-
do no perder protagonismo no han visto
con buenos ojos la inclusión de los indí-
genas y otros grupos, como si temieran
que la identidad étnica y cultural que rei-
vindican –black– quedara de algún modo
diluida y difuminada.

Estas últimas designaciones son un
palmario y vivo ejemplo de que no solo la
la sociedad se ve reflejada en el lenguaje
sino que también –en lo que menos se re-
para– se produce el proceso inverso: que
la lengua contribuye a conformar igual-
mente la percepción que se tiene de la so-
ciedad, o sea, que de algún modo la crea,
la moldea, transmitiendo y reforzando
sus valores culturales y morales, de ahí el
enorme poder de la palabra. Y son tam-
bién una muestra de la continuada bús-
queda de  asociaciones más positivas por
quienes se sitúan en los márgenes de la
sociedad.

Cuando redacto estas páginas me en-
cuentro con la noticia de que una univer-
sitaria afro-descendiente de EE UU, Ken-
nedy Mitchum, se ha dirigido a los edito-
res del famoso diccionario Webster, el
más importante del inglés norteamerica-
no, solicitando que expandan la defini-
ción del término racism para incluir y re-
saltar el racismo sistémico ligado al poder
social e institucional. Lo que demuestra
el valor de un diccionario como fiel regis-
tro de la lengua y los cambios sociales
que la determinan, y por otra parte, lo
sensible de las minorías étnicas en los
momentos convulsos que les ha tocado
vivir ante la  situación de discriminación
y los prejuicios raciales existentes en la
sociedad norteamericana. 
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